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INTRODUCCION 

Este trabajo se realizó como requisito parcial para optar 

el titulo de abogado, en él se ha desarrollado el tema de 

la INTERDIOCION JUDICIAL DE LOS DE�,1EI-JTES, ya que la ley 

no es explícita al tomar como base en su disposici6n el 

adjetivo sustantivado Demente, ya que este adjetivo es un 

calificativo muy general para calificar a personas que por 

nacimiento o por enfermedad posterior sufren de una anor

malidad Psíquica; y es precisamente la anormalidad en la 

cual hay muchos grados en la sicología moderna tanto cuan

titativa como cualitativas, de donde la disposici6n ati

nente es muy imprecisa. 

En Colombia solo las personas natQrales pueden ser cura, 
! 

doras a diferencia de la legislaci6n chilena donde lo� 

bancos pueden ser guardadores, y atendida su solvenci� y 

responsabilidad, están exentos de la oblig2ci6n de rehdir 

caución para desempefiar el �arg6º 

La interdicci6n esun� medida de protección a los bienes 

del demente, ntlestra legislaci6n ha dejado un p_o-co olvi-
- ·
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dado a la persona del demente, como nos podremos dar cuen

ta en el trascurso de este trabajo; puesto que lo dnico 

�ue tutela con respecto del demente es que no puede ser 

recluido sino es una persona peligrosa. 
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CAPITULO 1 

l. PROCESO HISTORICO

Esta especie de curaduria fué establecida por la Ley de 

las Doce Tablas; esta ley solamente la estableci6 para 

los furiosi, es decir, para aquellas personas cuyo desa

rreglo mental se manifestaba por ideas y actos anormales 

pero que tenía intervalos l�cidos, siendo en estos dlti-

mos, capaces. No se extendía esta especie de protecci6n 

a las otras clases de locos, pues la continuidad de su 

locura era considerada como suficiente protecci6n para 

sus intereses; pero, por una parte, el que se hallaba en 

ese estado sin nadie que estuviera obligado a velar por 

la conveniente administraci6n, y cuando la incapacidad 

no era evidente podía hacer actos que. fueran contrarios 

a sus intereses; el Pretor, para corregir estos defectos, 

hizo las siguientes innovaciones: Asimiló a los furiosi 

a las otras clases de locos, y en general, todas aquellas 

enfermedades que incapacitaban al paciente para atender 
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convenientemente a la Buena administraci6n de su patrimo-

nio; el loco, para ser puesto en interdicción, no necesi-

taba que tuviera agnados, pues era a él mismo a quien se 

intentaba proteger. 

En el antiguo derecho de las Doce Tablas, esta especie de 

curaduria, como la curadur.ía legitima en general, estaba · · 

basada en el interés de los agnados a la sucesi6n del lo-

co; les era deferidz a estos y en su defecto a los genti-

les; más tarde, como acabamos de ver, variaron los prin-

cipios, pero siempre siguf6 siendo un cargo que se defe

ría a los agnados. 

En el derecho c_i vil colombiano esta curaduría siglle las 

reglas generales res1¡>ecto a su especie, pudiendo por tan-

to ser legitima, testamentaria o dativa. El loco en to-
1 

dos los grados de locura está sujeto a la interdicci6n. 

Entre nosotros al revés de lo establecido entre los roma-
t· 

nos, los actos del lbco interdicto después del decreto de 

.interdicción son inválidos sin excepción alguna, aunque 

·se alegue que fueron ejecutados en un intervalo lúcido;

por el contrario, los actos ejecutados antes del mencio-
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nado decreto son válidos, y para poder anularlos es nece

sario probar que fueron ejecutados en estado de demencia. 

En toses los ti�mpos ha existido la preocupaci6n de prote

ger los intereses del individuo privado de razón y el me

jor medio de conseguirlo ha sido siempre el de nombrar un 

mandatario legal encargado de administrar su patrimonioº 

El derecho romano consideraba al loco como víctima de una 

incapacidad completa, por lo menos en tanto estaba bajo el 

influjo de la enfermedad. En su consecuencia, se le nom

braba un curador encargado de prodigarle los cuidados exi-

gidos por su estado y de adm_inistrar sus bienes. En cam

bio, el loco se convertía en plenamente capaz durante los 

intervalos l�cidos; podía entonces obrar por sí solo y sus 

actos eran válidos. 

Se comprende que dificultade� debfan originar esta distin

ci6n entre los períodos de crisis mórbidas y los interva-

los de remisi6n. Nuestro derecho, con muy buen acuerdo, 

la ha suprimido, como acabamos de ver, estableciendo la 

pres¡¡nci6n de incapacidad del loco incapacitado o �e;clui-
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do en LUl establecimiento de alienados. 

Nuestro antifuo Derecho consuetudinario fué el que intro-

dujo esta presunci6n, as! como la medida de la incapaci

taci6n. La incapacitacipn era declarada por los Tribuna-

.1 

les después de un inter�ogatorio del interesado por el Juez. 
1 

¡ . . 

Dos decretos del �arlamento de Paris, fecha de 18 de ma:z.i-

zo de 1614 y 23 de dici�mbre de 1621, habianprescrito y 

organizado la publicidad de esta declaraci6n. El incapa

citado era sometido a curatela. Su curador; verdadero tu-

tor, administraba todos sus bienes en calidad de represen

tante legal. En cuanto a los actos realizados por el pro

pio incapacitado, el Derecho consuetudinario admitía que 

eran nulos, sin que se pudiera sostener que habían sido 

realizados en un intervalo lúcido. 

Ya hemos indicado que el 06digo Civil, siguiendo las tra

diciones del antiguo Derecho, había querido que todos los 

alienados fueran incapacitados, lo que supon!� para.ellos 

una presunci6n de incapacidad y el nombramiento de tutor9'

Pero a:ñ.adimos también que la disposici6n del C6digo, re

ducía al estado de un simple deseo, fait-ª---de -::_���jiq.i6n, no __ �,�:.':_:.·,·-�,\_\ '.-:�, :/_J t',,:-.1:, l -·.� 1, 
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había sido observada, de tal modo, que una gran parte de 

los alienados recluidos no han sido objeto de una incapa

citación9 La ley de 1838 establece reglas especiales pa

ra los alienados recluidos en un establecimiento sin estar 

incapacitados, por lo que. hay que estudiar suces.i vamente 

la situa�i6n jurídica de tres clases de alienados: 

l. Los alienados no incapacitados ni recluidos

2. Los alienados incapacitados

3. Los alienados no incapacitados, pero r�cluidos.

En los primeros años del siglo XIX- y no hay que decir que 

con anterioridad- el cuidado de los dementes se hallaba 

en un estado de lamentable abandono. 

La ley de Beneficiencia del año 1822, dispuso en su art 
.. 

. . 

119 "Habrá casas pú.blicas destinadas a recog.�.r y curar los 

lesos de toda especie, las cuales podrán ser comunes a dos 

o más provincias, segQn su población, distancias y recur

sos, y aun seglin el nlÍm.ero ordinario de locos en ellas, 

todo a juicio del gobierno"� La misma ley al declarar en 

su a.rt 122 que jamás·· se usarán en esas casas "el encierro 

continuo, las asperezas en el trato, los golpes, grillos 

y cadenas" da una idea de cual era el sistema de reclusi6n 
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entonces en boga. 

A mediados del siglo se advertía alguna mejora "Nuestras 

casas de dementes -se dice en la Enciclopedia de Arrazola

van cambiando afortunadamente de aspecto, y haciéndose su-

.¡ 

ceptibles de proaucir todos los beneficios que la sacie, 

dad y los partic�lares pueden y deben repo�tar de ellas; 

antes eran unas �alas cárceles, hoy ya son establecimien-

tos de caridad p�blica; antes tan mal acondicionadas que 

lejos de minorar agravaban tal vez los padecimientos, cuan

do no apresuraban la muerte de los dementes, hoy van dis

poniéndose oportunamente eara su alivio _y curación; antes, 

en fin, eran frecuentemente encierros horribles y hedion

dos, hoy se cambian en asislos y hospitales para nuestros 

semejantes9

¡.l. ANTIGUO TRATO DADO A LOS LOCOS 

La internaci6n de los locos se remonta a tiempos lejanos. 

En el medioevo los locos furiosos eran encerrados en los 

calabozos o en los conventos. En casi todos lados eran 

encadenados y sometidos a los tratos más crueles. Fue Pi

nel, quien nombrado médico de Bicetre en 1792 9 les aplic6 
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un trato más duce y conveniente. En cuanto a los locos 

tranquilos durante mucho tiempo se los dej6 errar en li

bertad, abandonados a la risa y a las injurias. Más tar

de se los acogi6 en los hospitales y monasterios. 

En la práqtica la ley no· era respetada. M:ichas familias 

se abstenían de hacer pronunciar la interdicción de sus 

famlliares afectados de alienación mental, por t emor a que 

el juicio hiciera pública una enfermedad que a menudo es 

hereditaria o por un sentimiento de afecto y de respeto, 

pues la formalidades que debian cumplirse especialmente el 

interr6gatorio del alienado en el Tribunal, provocaban mu-

chas veces una agravación de la enfermedad que hubiera po

dido ser atemperada mediante un tratamiento adecuado e in

mediato. Los establecimientos públicos y privados admi-

tían facilmente a los alienados. 

En el derecho romano la interdicción no se aplicaba a los 

loeos; su incapacidad descansaba sobre un hecho y so so

bre un decreto del magistrado. Sólo se empleaba para los 

pr6digos. Es en el antiguo derecho francés -en una épo

ca no determinada- que se incapacitó también a los locos. 

7 
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Antiguamente le estaba reconocido al demente la capacidad 

para hacer testamento, en un intervalo lúcido. 

El sistema de los arts 1504 del C6digo y 8 de la Ley 95 

de 1890 es exactamente el mismo de los romanos, quienes 

se preocLt:par6n ante todo del hecho de la "Pri vaci6n de la 
i 

Raz6n n pa¡ra incapacitar a una persona, Savigny precisa 

que es sq_ficiente cualquier estado -en que •1el hombre este 
i 

privado de la raz6n"; "esto es lo que sucede en el deli�

rio producido por la fiebre y el sonambulismo natural prQ 

vocado por el magnetismo. Si en una situación análoga un 

hombre repite maquinalmente los termines de un contrato o 

firma un acta, sus palabras y su firma no tienen ninguno 

de los efectos de un acto libre". Los autores del C6di� 

go Alemán de 1900 que se preocuparon más de los principi-

os que de los terminas, consignaron el sistema en el n�-

meral 2 del Art 104 asi: Quien se encuentre en un esta

do de perturbaci6n de la actividad síquica que excluya o 

imposibilite la libre determinación de la voluntad, siem

pre que ese estado no sea, por su naturaleza de carácter 

transitorioe 

l .i
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La enfermedad ptrnde ser congénita o adquirida, -puede ser 

crónica, es decir, permanente, en cuyo caso no existen in 

tervalos llicidos; puede ser curable y puede tener inter� 

valos lúcidos. Según Savigny, los juristas romanos asi

milaron la incapacitaci6n. de los enfermos mentales, no ip� 

ra los debiles mentales. ·!

En el derecho Alemán se fué estableciendo ientamente 

diferente divisi6n de enfermos mentales y débiles menta

les, el código de 1900 acogió esa distinci6n con efectos 

diferentes. Así, a los atacados de enfermedad mental se 

los declara incapaces, y a los débiles mentales limitados 

en su capacidad. Esta distinci6n técnica no está autori

zada en nuestro C�digo, ni en los de Napoleón; por consi

guiente, es necesario concluir que son incapaces, tanto 

los enfermos como los débiles mentales. 

El intérprete nunca debe olvidar el principio general que 

informa la incapacitación negocial: ausencia de u.na vo

luntad reflexiva y libre. No importa que la ley no haya 
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principio; en fin, el intérprete no debe perderse en una 

árida discusión de palabras, sino buscar los principios 

únicos que permiten una progresiva evoluci6n del Derecho. 

Savatier enseña que la 11Jurisprudencia se conforma en la 

mayoria de los casos con una presunci6n, resultante del 

hecho de que el demente de halle en un estado casi cons

tante de demencia en el período anterior y en el período 

posterior al acto de que se trate que de aquí los Tribun� 

les deducen la casi certeza de la demencia en el momento 

del acto, a menos que aquellos que sostienen su validez, 

demuestren ciertas circunstancias que hagan verosimil un 

intervalo ldcido en el mismo momentoº 

-1 

f· 
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CAPITULO 2 

2. ENFERivlEDADES MENTALES

2.1. Retraso Mental 

.l!'uncionamiento intelectual subnormal. El retraso empie-

za durante el período de desarrollo y va asociado con un 

déficit en la maduraci6n, o en el aprendizaje y en la 

adaptaci6n social o en ambos. 

·El retraso mental pas6 a ocupar el primer lugar dél sis

tema a,e clasificaci6n y su nomenclatura de déficit men -

tal {idiopáticoJ h� sido sustituida por retraso mental,
! 

1 

de modo que todas las formas de r·etraso mental, sin te-
• 

1 . 
' 

, 

1. 
ner en cuenta su etiología, se incluye -ahora en la cate� 

goria. 

2.2. Paranoia 

Son trastornos psiQÓticos en los cuales la anomalía esen 

_,¡}.,_,,_. 1 • 
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·!

cial es un delirio, genera.lmente de persecuci6n o de 

grandeza. D� este delirio se derivan trastornos del es

tado de ánimo, la conducta y el pensamiento (incluyendo 

alucinaciones). 

E1 comitJ de nomenclatura y estadística de la American 

Psychiatric declara que la paranoia•�s extremadamente rs 

ra y se caracteriza por un sistema paranoide intrincado, 

complejo y que se desarrolla lentamente, que con frecuen 

cia se elabora de manera lógica a partir de una falsa in 

terpretaci6n de un suceso real. El paciente con frecuen 

cia se considera dotado de capacidades superiores o úni-

cas. 

La personalidad del paciente permanece relativamente in

tacta y su pensamiento en general no se afecta. El comi 

té define el ·estado involutivo paranoide como una psico

sis paranoide caracterizada por una formación delirante, 

que empieza en el período involutivo. A diferencia de 

la esquizofrenia, el paciente con este estado paranoide 

no presenta trastornos del pensamiento. 

12 



Se acostumbran d�sting�ir cuatro tipos de estados para-

noides: 

2o2olo Celotipia paranoide: La celot_ipía que se obser

va en los estados paranoides s6lo se diferencia de los 

celos normales en que es.más profunda e inexorableo La e 
.¡ 

celotipía paranoide existe raramente �n ausencia de_algg 

na raz6n objetiva externaº Lo que hace patol6gica es que 

se basa en pruebas inadecuadas para u�a persona normalº 
! 

Lo que cree la persona paranoide es una proyección. real 

de sus propios anhelos y deseos, que niega poseer. 

2.2. 2 . Erotismo paranoide: El erotismo de la persona� 

paranoide es una negaci6n y proyección de sus propios de 

seoso La persona en la cual proyecta sus deseo� puede 

ser alguien a.quien percibe, aunque incorrectamente,como 

el Objeto de Sl.l pasión. También puede ser alguien imagi-

narioo 

2 . 2 .3º Grandez Paranoide: La grandeza parece ql.l.e .re--

presenta una fase del desarrollo infantil en la que el -

niño cree que posee unos grandes poderes o capacidades • 

.Ante la frustaci6n, la regresión a esta fa.se coloca a la 

persona paranoide en la posición imaginaria de una persQ 

13 
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na omnipotente cuyos poderes no pueden ser disminuidos o 

negados. 

2n2o4• Estado persecutorio paranoide: Las característi 

cas más sobresalientes de las personas que desarrollan -

un estado psicótico paranoide persecutorio son una pro-

funda desconfianza hacia los demás y una tendencia, gen� 

ralmente muy intensa, a negar y proyectar su propia hos

tilidad. Estas personas pueden haber presentado o no una 

personalidad paranoide demostrable antes de que se expu

sieran a condiciones de strees, a peligros reales o ima--

ginarios, o a una discrirninaci6n perjudicial real o ima-

ginada. 

2.3.. Esquizofrencia: Comprende transtornos que se mani

fiestan por alteraci6n del pensamiento (alter�ciones de 

la formaci6n de conceptos que pueden conducir a una inti 

pretación equivocada de la realidad y a veces a ideas d� 

lirantes y alucinaciones) del estado de ánimo (reactivi

dad ambivalente, constreñida e inadecuada y pérdida de -

la empatía con los demás), y· de la conducta (inhibida,re 

· gresiva y extraña)o

Tipo simple: Esquizofrsncia que se caracteriza 

por una progresiva reducci6n de la relaci6n e intereses 
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con el mundv externo, por apatía e indiferencia, por em

pobrecimiento de las relaciones interpersona�es, por de

terioro mental, y por un nivel de funcionamiento bajoº 

2.3º2. Tipo hebefrénico: Esquizofrencia que se caract� 

riza por desorganizaci6n del pensamiento, risa sin moti-

vo, afextividad superficial e inadecuada, manierismos 

conducta necia y regresiva, quejas hipocondriacas fre--

cuentes, y ocasionalmente ideas delirantes y alucinacio� 

nes transitorias y no organizadasº 

2.3.3. Tipo catat6nico: il subti.po excitado se caract� 

riza por una actividad motora excesiva y algunas veces 

violenta; el subtipo inhibido se caracteriza por inhibi

ci6n generalizada, estupor, mutismo, negativismo, flexi

bilidad cérea, o en algunos casos estado de vida negati-

va. 

2o3o4• Tipo paranoide� La esquizofrencia caracteriza-

da por ideas delirantes de persecuci6n o de grandeza y 

algunas veces por aluc�nac�ones o religiosidad excesiva; 

el paciente es con frec�encia hostil y agresivo. 

2.3º5º Episodio esquizofrenico agudo: Enfermedad que 

se caracteriza por la aparición de sintomas esquizofreni 
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cos y confus�6n, turbaci6n emocional, perplejidad, ideas 

de referencia, disociaci6n parecida a los sueños, exita

ci6n, depresi6n o miedo. 

2.3.6º Tipo latente: Esquizofrencia caracterizada por -

síntomas evidentes, pero no hay una historia de un epi

sodio psic6tico de tipo esquizofren±io; a veces se le ha 

designado c0mo esquizofrenia incipiente, prepsic6tica, -

seudoneur6tica, seudopsicopática o borderline·. 

2�3•1• Tipo residual: Comprende pacientes con signos -

de esquizofrenia despu�s· de un episodio psic6tico esqui-

zofrenico, pero que ya no son psicóticos. 

2.3º8º Tipo esquizoafectivo: comprende a los paciente 
' 

que ostentan una mezcla de síntomas esquizofrenicos y -

una gran excitaci6n o incluso depresi6n. 

�.3.9o Tipo infantil: Esquizofrenia que aparece antes 

de la pubertad. Se caracteriza por una conducta autista, 

atípica e inhibida; existe un fallo en el desarrollo de 

una identidad separada de la madre; retraso general, gra 

inmadurez, y alteraci6n del desarrollo. 

2.3.10. Tipo cr6nico indiferenciado: Esquizofrenia 
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con síntomas mezclados o con pensamiento, afectividad y 

conducta de�inidos, no clasificados en otra parte, 

Otros tipos y tipos no mencionados fonnan de equizofre-

_nias que no han sido descritos anteriormente • .

2.4 NEUROSIS 

Neurosis de Angustia
·J 

Ansiedad. 
J.J 

a ansiendad;es un sentimiento de temor difuso 
., 

desagradable, muchas ve9es vag6, acompafiado de una o más 
i 

sensaciones corporales recurrentes. Es una señal de ale� 

ta que advierte de LU1 peligro amenzante y permite a la 

persona que tome medidas para enfrentarse con la amenaza 

En el miedo, la amenaza es conocida, externa, inmediata, 

definida y de origen no conflictivo. _J.Ja ansiedad es una 

característica importante de la neurosis, Puede dismina

irse por el uso de mecanismos de defensa, por ejem-plo la 

negación el desplazamiento, etc, y pueden provocar la fo� 

mac�6n de sintomas j por ejemplo fobias, obsesiones, etc.· 

2o4ol Strees y Ansiedad. 10s estímulos que ponen en mar-

cha el estado crónico de ansiedad se relaciona con 8 

strees. Un acontecimiento externo, como la pérdida de un 

trabajo, o un conflicto interno, como el deseo de ser a-

l.ALFRED M FEEDMAN, Compendio de Psiqlliatria, pág 556.
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gresivo, pueden llamarse strees si la persona es incapaz 

de enfrentarse con él, o si la reactividad nerviosa es -

excesiva o prolongada. Por tanto, el hecho da que un 

acontecimiento provoque strees o no, depende de la natu

raleza del acontecimiento y de los recursos, defensas y 

mecanismos para enfrentar�e con él. (1) 

Si su yo funciona de manera adecuada, se producirá un 

equilibrio adaptativo entre sus mundos internos y exter

nos; si no funciona de manera adecuada y el deseq�ilibri 

continúa el tiempo suficiente, desarrollará una ansiedad 

cr6nica. 

2.4.1.1. Niveles de ansiedad. 

En la ansiedad existen tres niveles: t1n nivel net1roendo

crino, un nivé.l vesceromotor y un nivel de conocimiento. 

Generalmente, la persona es consiente de un sentimiento_ 

desagradable y más raramente de un intenso malestar, pe

ro en general no conoce la causa de su ansiedado El sen-

timiento desagradable tiene dos componentes: la concien

cia de las sensaciones fisiol6gicas y el sentir que se 

está ner�ioso o asustado. La ansiedad también tiende a 

producir confusi6n y distorsiones de la percepci6n. 

La ansiedad sentida como un temor doloroso y desasosiego 
no formulado es la ansiedad libre flotante. Cuando la an 
siedad produce una gran inquietud motora se llama.agita-

18 



ci6n. La palabra tensi6n describe t1n sentimiento de desg 

sosiego, inq�iett1d y temor. El pánico es t1na ansiedad 

excesiva que prodt1ce una desorganización del funciona�--

miento del yo. 

Funciones adaptativas de la ansiedad. 
·! 

Como señal de alerta, la snsiedad probablemente paede

salvar la vida más de un� vez en•.el curso de la misma.

Previene las amenazas de ¡lesion corporal, dolor, debili

dad, posible castigo o frt1stracción de las necesidades

sociales o cvrporales; de la separación de los seres qu� 

ridos; de una amenaza al éxito o al status de una perso-

na; y de las amenazas a la unidad o totalidad. De este 

modo sugiere los pasos necesarios para prevenir la ameng 

za o al menos para disminuir sus consecuencias. 

La ansiedad es normal en el niño qt1e se siente amenazado 

por la separación de los padres o por la pérdida de amor 

en el niño en su primer día de escuela, en el adolescen-

te en sll primer cita, en el adulto cuando contempla la 

vejez y la muerte, en ct1alqt1ier persona que se enfrenta 

con la enfermedad, La ansiedad va asociada normalmente 

al crecimiento, al cambio, al hecho de experimentar algo 

nuevo y desconocido, de encontrar la propia identidad y 
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significado de la vida. La ansiedad patol6gica, por 

otra parte es una respuesta inadecuada 2 un estímulo d� 

do ya sea en virtud de su intensidad o de su duraci6n� 

En general la ansiedad conduce a la acci6n destinada a 

hacer desaparecer o reducir la amenaza. Esta acción 

puede ser constructiva, cado en el cual se puede hablar 

de mecanismos para enfrentarse a la ansiedad si la acci-

6n es en gran parte consciente, escogida de manera deli

berada{como estudiar para un exámen) o de mecanismos de 

defensa si la conducta es en gran parte determinada por 

fuerzas inconscientes{co�o la represión u olvido de un 

impulso o idea amenazante, expulsándolo de la conciencia). 

Un mecanismo de defensa puede ser adaptativo o no adap

tativo, dependiendo de las consecuencias. Sólo puede � 

considerarse anormal la represión o c�alquier otro meca

nismo de defensa si produce síntomas de conducta patol6-

gica. 

2.4.2 Neurosis Histerica, Tipo de Conversion 

Se caracteriza por una pérdida o trastorno involuntario 

del funcionamiento fisiológicoº Los síntomas empiezan y 

terminan bruscamente, de manera características, en es

tados de gran carga emocional, y son simbólicos de con

flictos internos que el paeiente desconoce. En la con-
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versión, los sentidos especializados o el sistema ne� 

vloso voluntario están afectados .ocasionando síntomas -

comó ceguera y anestesia. El paciente puede presentar 

una actividad insulsa conocida como la belle indiféren-

ce. 

·/

2. 4. 2. i¡. Historia: Los anti�llos griegos y romanos c.onQ

c.ían lo/s fenómenos histér�c.os, que consideraban un tra§_

torno d,.e. las mujeres, y lo atribuían a movimientos ano,r
1 

males del �tero. En la edad media, los síntomas hist�

ricos y otros síntomas neur6ticos se creían que eran el 

resultado de la posesión por fuerzas malignas, externas 

e inmateriales. ·A finales del siglo XIX, el interés 

que Charcot demostr6 por toda la serie de manifestacio

nes histéricas y su relaci6n con la hipnosis dirigi6 

la atención a estos fen6menos y atrajo a muchos hombres 

jóvenes capacitados a la salpetriere. Entre estos 

hombres se encontraban Piere Janet y Sigmund Freud. 

2.4.3. Neurosis Fobica 

Un estado caracterizado por un intenso miedo a un obje

to s situación que el paciente reconoce conscientemente 

co�o un peligro no real para él. Su temor puede ser e� 

perimentado en forma de desaliento, fatiga, palpitacio

nes, transpiración, náuseas, temblor e incluso pánico. 
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2.4º3.2. Causas: La característica causal básica de 

casi todas las neurosis es ti'n transtorno de la .!'.elación 

padres-hijos. La madre rígida, la madre sobre�rotectora 

y la madre que confunde a su hijo con seffales incompa ti 

bles suscitan excesiva ansiedad e 1n reservorio de ansie 
1 -

dad, el aumento de vulnerabilidad al strees, y los ti-
·; 

. ¡ 
pos de defensas reparadoras utilizadas determinan e� 

gran medida el tipo de transtornos psicopatol6gico de·· 

la persona y el grado de falta de adaptación y alte�a-

ci6n de.la funci6n en épocas posteriores de la vida. 

La influencia más importante en la educaci6n del niño -

es el desarrollo excesivo y distorsionado de la concie� 

cia. Un é�fasis excesivo en la desaprobación y el cas

tigo9 especialmente cuando se asocia a expectativas e� 

sivamente elevadas por parte de los padres, desarrolla 

progresivamente en el niño una conciencia rigurosa demª 

siado escrupolosa, y quizá incluso r!gida. La señal de 

alerta que provoca una autocondenación no real es el -

miedo culpable o ansiedad culpable. 

El niño con una conciencia demasiado,demasiado regurosa 

llega a tener miedo de los impulsos sexuales y agresivg 

por el miedo al castigo. Se establece entonces la base 

para ataques posteriores de ansiedad, en situaciones in 
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terpersonales en las que es necesaria la autodefensa o 

'en las cuales la rabia o las demandas sexuales llegan a 

ser demasiado intensas. La represión y disociación de 

impulsos que pueden provocar represalias conducen a un 

resentimiento latente y a alteraciones de lo� impulsos 

afectuosos 6 filiales. 

! 
i 

El impulso filial m�s imnortante que produce la ansie--

dad culpable es el dirigido hacia el padre del sexo opg 

esto. El deseo de amor, afecto y un sentimiento de sega 

ridad por parte de este padre con frecuencia se sexuali 

za y se carga de culpa. Estos temores están relaciona-

dos con frecuencia con los ataques de ansiedad. Los te

mores también se originan por las amenazas de los pa -
dres referentesº 

2a4.4o Neurosis Obsesivocompulsiva: Las palabras ob-

sesivo y obsesión se refieren a una idea o pensamiento 

importunosº Las palabras compulsivo y compulsi6n se re

fieren una fuerza o impulso persistente a la adci6n que 

cuando se pone en acción, conduce a un acto compulsivo. 

Las obsesiones y compulsiones tienen algunas caracterí� 

ticas en común: 1) Una idea o impulso se introduce a 

la fuerza de manera insistente, persistentemente, y se 
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impone en el conocimiento consciente de la persona. 2) 

esta manifestación central va acompañada de un sentimieu 

to de temor ansioso y con frecaencia conduce a la perso� 

na a tomar medidas opuestas contra la idea o impulso ini 

cialo 3) La obsesi6n o compulsi6n es ajena al yo: es 
.¡ 

decir, se experimenta como extrafia y no cbmo una parte 
1 

i habitual de la experiencia propia de la ppr�ona como ser 

psicol6gico;-es indeseada, inaceptable e incontrolable. 

4) Independientemente de lo vivida y fo�zada que sea

la obsesión o compulsión la persona la reconoce como ab-

surda e irracional; conserva su insigneo 5) Finalmen 

te, la persona que sufre estas manifestaciones siente 

una fuerte necesidad de repelerlasº 

2o4o5. Neurosis Depresiva 

Es un trastorno del estado de ánimo caracterizado por 

una disminución del estado de ánimo caracterizado por 

una disminuci6n de energías, una reducci6n de la autoes

tima, autodepreciaci6n, transtornos del apetito y del 

sueño, y una variedad de otros síntomas. Estos síntomas 

comprenden con mucha frecuencia grandes necesidades de 

dependencia, sentimientos de culpa o de insuficiencia, 

fatiga, disminuci6n del interés, dificultad en la concen 

traci6n y una vaiedad de afecciones somáticas. El tras-

24 



torno se debe a un conflicto interno o a un acontecimien 

to precipitante identificable como la pérdida de un obj� 

to amado o una posesi6n estimadaº Esta categoría tambieñ 

ha sido llamada depresi6n reactiva. 

En general, esta neurosis se diferencia de una reacción 

p�ic6tica depresiva por un menor grado de regresi6n. El 

neurotico depre�ivo sufre s6lo una alteraci6n li�i�ada -

de ·1a valoraci6n de la realidad y del funcionamiento in

terpersonal. �odavía reacciona a su ambiente humanoº 

2.4.6. Neurosis Neurastenica 

Procede de un exceso de trabajo que origina una disminu

ci6n de la energía nerviosa. Es por esto que la debili-

dad general y la fatiga son síntomas que se encuentran 

muy frecuentemente en amas de casa de mediana edad de 

status socioecon6mico inferior. M�clras de estas mujeres 

están prisioneras del hogar y están casadas con hombres 

que no tienen interés:.�por ellas o que han establecido r� 

laciones con otras mujereso Cuando era clasificada como 

una reacción fisiológica del sistema nervioso, se encon

tr6 que esta enfermedad daba cuenta de quizá el 10% de 

todos los trastornos neur6ticos o
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2.4.7º Neurosis de Despersonalizaci6n 

-Se tiene s6lo como u.n sintoma de la reacci6n disociativa

qlle flle descrita como rest1l tado de la desviación dela· an

siedad, provocada por.la represi6n de impulsos, en cami

nos desviados como la desperson�lizaci6n, la personal, -

la disociativa, el estllpor, la +uga, la amnesia, el est�

do de enslleño, el �onambulismo�íetc •. Se describe como

un síndrome dominado por un sentimiento de irrealidad y

de extrañeza del Yo,:el cuerpo,:o el ambienteº

2. 5. PSICOSIS 

El término psicosis se ha reservado comQnmente a los 

trastornos mentales caracterizados por alteraciones pen� 

trantes y profundas del estado de ánimo, desorganizaci6n 

del pensamiento y un retiro asociado del mundo real en 

un mundo de preocupaci6n altamente_personalizada. Mennin 

ger ha enumerado cinco síndromes clásicos que acompañan 

la mayoría de patrones psicóticos: 1) Sentimientos 

penetrantes de tristeza, culpa e imperfección. 2)

citación excéntrica, desordenada, acompañado de una pro-

ducci6n verbal y motora excesiva; 3) Regresión au ti.§. 

ta, manierismos del lenguaje y de la conducta, ideas de� 

lirantes, indiferencia a las expectativas s·ociales; 

4) Preocupaciones delirantes acompañadas de actitudes

27 



de defensa, desconfianza o grandiosidad; 5) Estados

de delirio confusos con desorientaci6n y alucinaciones. 

Causas: Aunque parece que existe un factor -

genético en algunos casos de psicosis maniacodepresiva, 

en la reacci6n psicotica depresiva no se conoce ninguno; 

sin embargo, algunos estados físicos pueden hacer a las 

personas más vulnerables al strees psicol6gico. InfecciQ 

nes víricas, la malnutrici6n y el uso de drogas como la 

rauwolfia se asocian algunas veces con el comienza de la 

depreci6n. 

La dnica característica de la reacción psic6tica depresi 

va es el hech0 de que es atribuible a alguna experiencia 

Pérdidas personales graves, como la muerte de un conyuge 

pueden presipitar la depresi6n. Otras pérdidas que tam

bién se suponen importantes, son la pérdida del amor, la 

pérdida de bienes, un descenso en el escalaf6n u otras 

p�rdidas graves del status. Sin embargo, la depresi6n 

también se produce·como con�ecuencia de lo que parece 

ser a primera vista pérdidas triviales. 

Tristeza: Probablemente, la pérdida humana más importall 

te es ocasionada por la muerte de un familiar muy pr6xi

mo. Los síntomas de la tristeza normal son: sensaciones 
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de dolor s6matico, obsesión por la imagen del difunto, -

sentimientos de culpa por los que la persona afligida se 

acusa a sí misma de negligencia en relación con el difun 

to, sentimientos de hostilidad hacia los médicos y otras 

personas-acusándole� de_no ciidar al difunto de manera 

adecuada antes de su �uerte y un cambio en los patrones 

de conducta, como i¡nquietud incapacidad de organizar ac-

tividades o de seguirlas bromas sociales acostumbradas, 

la tristeza aguda riormal dura de 4 a 6 semanas. 

Edad avanzada� sufren depresi6n con frecuencia-y otros 

autores creen que esta reacción depresiva en el viejo es 

en general un síndrome benigno en el que reaparecen los 

síntomas neuróticos de la.vida pasada. 

Enfermedad Física: Los autores creen que la respuesta -

de la reacci6n depresiva a una enfermedad física es par� 

cida a una reacción de tristeza o una depresión situaciQ 

nal aguda. 

Cirugía Mutilante: Puede presentarse una depresi6n agu

da antes de la intervenci6n. Después de la intervención 

puede producirse una depresión en relación a la pérdida 

de alguna actividad sustitutiv�, la deptresión continua. 
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2.6. EPILEPSIA 

Trastornos caracterizados por la aparición períoiica de 

episodios pasajeros recurrentes de trastornos de la con

ciencia. La enfermedad puede no tener causa orgánica 

aparente o bién deberse a lesiones orgánicas. 

Existen otras anomalías psiqufr.cas entre las cuales encon 

tramos la arteriosclerosis, la Ciclofrenia, Histeria, etc 
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CAPITULO 3 

CAR.ACTERISTICAS GENERALES DE LAS GUARDAS

La Institución de las Guardas, en el Derecho Colombiano 

fué creada, adoptando similares principios del Derecho BQ. 

mano, con el prop6sito de proteger las personas y los biA 

nes, de todos aquellos sujetos, que por una u otra raz6n, 

no pueden ejercer sus derechos y contraer obligaciones, 

por si mismos, sino que necesitan de ciertas personas, que 

si tienen plena capacidad para que los dirijan y represen 

ten. Es muy importante.aclarar que los sujetos de esta 

institución, que motiva nuestro estudio, s6lamente pueden 

ser personas naturale�. 

Nuestro C6digo Civil reglamenta todo lo con6erniente a las 
I· 

Guardas, dentro de los Títulos 22 al 35 y en su artíc�lo 
1 

428, define; "las tutelas y las curadurias o Curatelas son 

_cargos impuestos a ciertas personas a favor de aquellos 

que no pueden d�rigirse a sí mismos, o administrar compe-

tentemente sus negocios, y que no se hallen bajo pot�stad 



de padre o marido, q:_ie pueda darles la pro te cci6n general 

mente guardadores". 

De esta definici6n podemos extraer que, las Guardas son 

¡ una carga de forzosa aceptaci6n, salvo excepciones, taxa-
·/ 

tivamente estipuladas por la ley; por otra parte, e�tá� 
. / 

. ¡ . 

instituidas, en favor de aquellos que no puedan dirigir-_ 

se por si mismos, o administrar competentemente sus nego-

CiOSo 

3.1 SUJETO 

3.1.1 Sd·.jeto Activo 

Al sujeto activo se le impone el cargo en favor del suje

to pasivo, a fin de que sea su representante legal y el 

encargado de la direcci6n, crianza y educaci6n del pupilQ 

Por tanto, el tutor o curador, debe ser persona capaz de 

administrar sus propios bienes siendó este, un requisito 

de carácter general. 

La ley, celosa de la defensa de los incapaces en sus per

sonas y en sus bienes, determina por vía de excepci6n, las 

exigencias minimas de carácter especial ,para poder ser 
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Guardador, en el título XXXIII del libro I del Código Ci

vil, artículo 585 a 596, a saber: 

a. Por estado �ental u orgánico, no pueden ser guardado�

r�s, los ciegos, los mudos, los dementes, aunque no están 
1 

b.?,jo interdicción y los disipadores en interdicci6n. AJJ-

tfculo 586, numerales 1,2,3 y 5 del c6digo Civil. 

b'. Por el estado moral os ocial, tampoco lo podrán ser los 

fallidos o qllebrados, mientras no hayán satisfecho a sus 

acreedores; los de notoria mala conducta, los condenados 

a _una pena priva ti va de la libertad superior a un año, los 

padres, privados de la patria potestad, los removidos de 

guardas anteriores por torcida o descuidada administraci6n 

Artículo 586, numerales 4,8,9,11,12 e.e.

Aunque el ordinal 10 del artículo 586 fué derogado, expr� 

samente, por el Decreto . 2820 de 1974, sobre la mujer di-

vorciada por adulterio suyo, consideró que no ha desapar� 

cido, antes por el contrario, se ha extendido al varón, 

en el caso de divorcio "por relaciones secuales extrarna-

trimoniales", artfculo 154 del Código Civil, qtle origina 

�depravación que incapacita para ejercer la patria potes-
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tad, numeral 3Q artículo 315 Código Civil y de�ravaci6n 

dé acuerdo con el diccionario, equivale a corromper a a-

dL1l terar • 

. Co Por domicilio, el que debe tenerse, dentro del terri tg_ 

rio nacional. Artículo 586, numeral 6. 
·/

d. Por grado de instrucci6n, es decir, los que no saben

leer, ni eacribir, con excépciones del padre'o. madre, 11ª

ruados a ejercer la guarda legitima o testame�taria de sus

hijos legitimes o naturales, tampoco pueden ser Guardado

res. Código Civil artículo 586, numeral 7. 

e. Por raz6n de la edad, 11no pueden ser Tutores o Curado

res quienes, no hayan cumplido los diez y ocho años; sin 

embargo, si es d.i.ferida una tutela, o curatela, al aseen-

diente o descendiente que no haya cumplido los 18 años, 

se aguardará que los cumpla para conferirle el cargo, y 

se nombrará un interino para el tiempo intermedio. 

De la misma manera, se aguardará el tutor o curador�tes-

tamentario que no ha cumplido 18 años; pero, será inváli

do el nombramiento del Tutor o Curador menor, cuando lle

gado a los 18 años, sólo tendría que ejercer la Tutela o 

CuradL1ria por menos de dos años 11• Art 588 . C6digo C.±vilo



f. Por relaciones de familia, o sea, que, ni el padrastro,

ni el hijo, pueden ser Guardadores del entenado o hijas

tro, o del padre disipador, respectivamente. Artículo 

590 y 592 C6digo Civil. 

g. Por intereses· opLiestos, o sea que, tengan derecho en

contrados con la persona que va a ser su pupilo no pueden 

ser su Guardador como en los casos de disputa del Estado 

Civil, o deudo� o acreedor recíprocos, salvo que sea él 

c6nyugue o un ascendiente o descendiente del pupilo, o 

q�e hayan sido designados Guardadores por testamentoº Ar

ti rulos 593 y 59 5 C6digo Ci vilo 

h. Por el estado religioso, pues, "los que profesan dive�

sa religión de aquella en que debe ser o ha sido educado 

al pupilo, no pueden ser Tutores o Curadors de éste, ex

cepto en el caso dé ser aceptados por los á$cendientes y 

a falta de �stos por los consanguíneos más próximos. Ar6 

ticulo 596 C6digo Civil. 

3olo2 SUJETO PASIVO

El sujeto pasivo de las Guardas ·se denomina "pupilo 11 dá'.g 

doseles Tutela a los impúberes y Curatelas a los púberes 

y a los que por prodigalidad o demencia han sido nuestos 

en entredicho de administrarse sus bienes, a los sordoma-
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dos que no puedan darse a entender por escrito, según ar

tículos 431 y 43¿del Código Civil. 

Igual que ocurre con el sujeto activo, también en el su

jeto pasivo, se puede dar la pluralidad de sujetos. 

3 • 2 MANIFESTACION .DE INCAPACIDAD Y EXCUSA DE EJERCER CAR) 
1 

3. 2.1 DEnuncia de Incapac_idad

La incapacidad existente en alguna persona que haya si_do 

nombrada tutora o curadora, debe denunciarse ante el res

pectivo juez lo mismo que la de la incpacidad sobrevini

ente. Los plazos son los siguientes: 

a. Si se trata de incapacidad· sobreviniente, esto es du

rante el ejercicio del cargo, deberá denunciarse dentro

de los tres(3) días siguientes a aquel en que dicha incs 

pacidad haya empezado a existir o hubiere llegado a cono

cimiento del guardador; este plazo se amplía, en caso de 

que el guardador resida en territorio distinto al del gg 

ez, a razón de cuatro(4) días por cada 50 kilómetros de 

distancla entre la ciudad cabecera correspondiente al ju1 

gado y la residencia actual del tutor o curador. 

b. Las incapacidades �ue se presenten antes del ejercicio
,_o----- ª"'"'''·e\_ 

dentro --dé-'lÓ:;� tré:ftitk. . \ ·•· .. • . ,�;;�;��;f; ;:.,,.�J-
\,,_,.-.,,,r--"''"º',,,,,,,.c1"'

º

'"' . 

del cargo deberán ser propuestas 
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días siguientes a aquel, en que se le ha hecho saber su 

nombramiento, si el guardador nombrado, reside en el mis-

mo territorio en que reside el juez. 

La incapacidad del Tutor o Curador, podrá tambián ser de

nunciada al juez por cualq�iera de los consaguineos del 

pupilo, por su cónyuge y aún, por cualquiera persona 4is

tinta a las aquí expresadas. Así mismo, la forma y pla

zos para alegar las excusas, son exactamente iguales a 

los de las incanacidades. 

En caso de que no se denuncien las incapacidades, dentro 

de los plazos fijados por la ley, se incurrirá en severas 

sanciones así: los tutores o curadores quedan sujetos a 

todas las responsabilidades 1nherentes a su administraci

on y perderá sus emolumentos correspondientes al tiempo 

en que conociendo la incapacidad ejercieron el cargo; no 

obstante, las causas de inca�acidad que se han ignorado, 

no vician los actos del tutor o curador, aunque una vez 

conocidas pondrán fin a la guarda. Artículo 600 del e.e.

3.3 MANIFESTA0I0N DE EXCUSA 

Debemos tener presente que 11las incapacidades son de or� 

den pQblico están establecidas tanto en inter�s de la so

ciedad como en interés del pupilo; en consecuencia las c� 

usales de incapacidad son irrenunciablesfl. 
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por el contrario, "las excusas, miran principalmente al 

inter�s y beneficio del guardador; de ahí entonces que 

nada obsta, para que la persona que pueda invocar una caQ 

sal de excusa, no la alegue y acepte des�rnoeñar la guar

da. 

El cargo de tutor o ct.Írad!or es de forzosa aceptación, pe-

ro la ley establece . -t! cier os casos en que las personas que 

se nomben, pueden excusarse. Estos casos enunciados en 

el Código Civil al tenor 1del artículo 602. son: 

a. El presidente de la República, los empleados naciona

les y quienes ejerzan funciones judiciales. 

b. Los administradores y recaudadores de renta nacionales

c. Los que están obligados a servir por largo tiempo un

empleo pdblico, a considerable distancia del sitio, en 

donde se ha de ejercer la guarda.· 

d. �uienes tengan su domicilio a considerable distancia

de di cho si tío. 

e. Quienes adolecen de grave enfermedad habitual, o ten

gan 65 años. 

f. Los pobres que estén precisados a vivir de su trabajo

personal y diario. 

g. Quienes ejercen dos guardas, y aquellos que tengan ba

jo su patria potestad, cinco o más hijos vivos. 

h. Artículo 605 del Código Civil, �uienes no puedan hallar

', ,.�. 
,;¡,·. 
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fiador, excepto 3i tienen bienes raíces. 

i. Artículo 606 del 06digo Civil, quienes por diez o más

a�os continuos hayan servido la guarda de un pupilo, po

dr�n excusarse de continuar en el cargo. 

Las excusas, para no aceptar la guarda que se defiere de

ben alegarse de acuerdo con los plazos señalados en el 

Artículo 608 del C6digo Civil y· "los motivos de excusa que. 

· durante la tutela sobrevengan no prescriben por ninguna

demora en alegarlos''• Artículo 610 del Código Civil.

3o4 CLASES DE CURADURIA 

La curaduría del demente puede ser testamentaria, legíti

ma o dativa. 

3.4.1 Tutela o Curaduría Testamentaria 

Se constituye por testamento. Este derecho emana propi� 

mente de la potestad paterna. Por ello, pueden otorgar

la: los padres legítimos; el padre y la madre de hijos 

estramatrimoniales si viven juntos, pues de no ser así, 

tal derecho sólo corresponde a quien tenga a .su cuidado 

el hijo; los padres adoptantes en la adopción plena. 

Se designa guardador: A los �enores, al que está por n� 

cer, a los adultos de cualquier edad que se hallen en es

tado de demencia o que sean sordomudos que no puedan da.r-
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se a entender por escrito y al disioador. 

Podrán nombrarse oor testamento des o más guardadores que 

ejerzan sirnultáneame�te la guarda o con funcibnes admi�i� 

trativas independientes para cada uno de ellos. ·Esta gu.

arda puede someterse i condiciones suspensivas o resolu-

torias y a plazos. �;

Por otra parte, el testador puede d_esignar, en el testa-

mento, una persona a quien el guardador haya de consultar 

en el ejercicio de su cargo. Es obvio que si el testador 

puede eliminar el guardador legitimo y dativo, designado 

otro en el testamento, con mayor razón le será poéible ifil 

ponerle a estos Qltimos un consultor, 

No dice el legislador qué capacidad requ.iere este consul

tor, pero parece que es la misma del guardador. 

En este caso pueden presentarse las siguientes situacio-

nes: 

l. El testador ordena que el guardador proceda de acuerdo

con el consultor. Lo consulta y si hay discrepandia de

criterios, el guardador, en tal caBo, s6lo puede proceder

con autorizaci6n ju.dicial.

2. El testador dispone que el guardador consulte al con

sultor, pero sin que su ópini6n le sea obligatori�j En�

caso de disparidad de criterios, el guardador nue·d"é·-·;;·n�
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trariar a éste, sin qt1e se derivé, al parecer, consect1en

cia algt1na. 

3. El testador ordena const1ltar o �roceder de acuerdo con

el consultor, pero el guardador no consulta u obra contra 

la opini6n de éste sin autorización judicial, el acto o 

contrato ejecutado estaría viciado. 

3.4.2 Guarda Legitima 

Tiene lugar cuando falta o expira la guarda testamentaria. 

Se entiende qu� faltai 

a. Cuando no hay testamento o no se designa en él guarda

dor. 

b. Cuando el testamento ha sido revocado o declarado nulo

c. Ct1ando el gt1ardador nombrado fallece antes del testa-

dor. 

d. Cu.ando el guardador nombrado es incapaz o se excusa le

galmente de ejercer el cargo. 

Se entiende que expira: 

a. Cuando fallece el gt1ardador testamentario que ejerce

el cargo. 

b. Cuando le sobrevive al gt1ardador t1na incapacidad

c. Ct1ando se ct1mple el plazo o condicimn fijado por el

testador 

3.4.3 Gt1arda Dativa 
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Se recurre a ella cuando no haya guardador testamentario, 

ni c6nyugue o parientes a quienes corresponda la guarda 

legítima. Para la elecci6n del guardador dativo deberá 

oírse a los-parientes del pupilo. 

i 

3.5 FOR�ALIDADES QUE DEBEN PROCEDER AL EJERCICIO DE LA 

·i 

GUARDA

3.5.1 Fianza o Caucion 
I 

Todo guardador, como requisito previo al discernimiento 
¡ 

del cargo, debe otorgar fianza o hipoteca en la cuantía 

que el juez señale. S6lo están eximidos de esta obliga

ción: 

a. El c6nyugue, ascendiente y descendiente legítimo

b. Los guardadores interinos

c. Los curadores ad-litem, o sea ,los que se dan para un

negocio particular, sin administraci6n de bienes. 

d. Al guardador de conocida probidad, que tuviere bastan

te facultades para responder de los bienes del �upilo y 

éstos fueren de poca cuantía. 

e. Las personas eximidas por el testador. �o lo dice la

ley, pero a tal conclusión debe llegarse, por cuanto: a) 

Quien puede lo más puede lo menos. Si el testador tiene 

fac:_¡l tad para designar guardador, con máyor razón puede 

eximirle de la fianza o cauci6n. b) Si la ley no esta

blece prohibición alguna al respecto, como si ocurre con 

el inventario y rendici6n de cuentas, es porque acepta tal 
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exoneración. 

Si el guardador se abstiene de prestar caución, por no es

tar en posibilidad de hacerlo, por carecer de bienes, o 

porque nadie lo afianza, debe excusarse, dentro del tér

mino q¡¡e señala el artículo 608. Si no lo hace, el ijuez 

declarará sin efecto el nombramiento, sin que pueda·/exon,st 
• 1 

1 . 

rarse de la responsabilidad que por su actuación pu�da 

acarrearle. 

3.5.2 Discernimiento 

Discernimiento es el decreto judicial que autoriza al gu

ardador. para ejercer el cargoº Si éste ejecuta actos sin 

esa formalidad, ellos serían nulos, pero el decreto, una 

vez obtenido, validará los actos ejecutados con anterior! 

dad, en cuanto su retardo hubiere podido perjudicar al PQ 

pilo. 

No obstante la claridad de esta norma, Arturo Alesandri y 

Artu�o Valencia Zea señalan que no puede hablarse de nuli 

dad del acto sino de irioponibiliflad del mismo frente al 

pupilo, pues obligarla al guardador y no a éste. 

3. 5. 3 Inventario

Debe efectuarse ante el Notario y testigos, dentro de los 

90 días subsiguientes al decreto de discernimiento, sin 
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perjuicio de que el juez amplié o restrinja este término. 

El inventario es una relacñn exacta de mdos los bienes que 

integran el patrimonio, debidamente particularizados uno 

a uno, y determinado el estado, cantidad y calidad de los 

mismos. Esa relaci6n debe ser clara, precisa, ajustada a 

la realidad, pues sohre ella debe responder el guardador, 

sin que le sea aceptable disculpa alguna. Puede haber lg 

gar a un inventario adicional en el evento de que se en� 

centraren bienes sobre los cuales ·no se tuvo noticia ini

cialmente. 

El guardador no puede ser exonerado de esta obligaciónº 

S6lo en el evento de que éste acreditare que los bienes 

son demasiados exiguos para soportar el gasto de la ela

boraci6n de un inventario solemne, podrá el juez autori

zar sólo una relación privada de éstos 1 bajo la forma del 

guardad or y de tres parientes mayores del pupilo, o de 

otras personas respetables, a falta de aquellos. 

3.5.4 Decreto emque se da la Administraci6n de los Bienes 

S6lo se produce en presencia del inventario o del apunte 

privado. 

3.5.4.1 Administraci6n-Funciones 

Corresponde al guardador: 

a. Representar al pupilo: l. En relaci6n en terceros, Pa
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ra celebrar actos o contratos. 2. Ante autoridad páblica 

para hacer efectivos los derechos del pupilo o para defen 

der sus prestaciones. 

b. Administrar los bienes del pupilo, atendiendo a su coQ

servaci6n, reparaci6n y cultivoe 

3.5.4.1.1 Representaci6n . 

El guardador es el representante legal del: pupilo y los 
¡ 

actos qu.e ejecuta a su. nombre, afectan el patrimonio de 

�ste. Por tanto, está obligado a expresar, en el mismo 

acto o contrato, que obra en representación del pu.pilo, 

pu.es la omisión de esta afirmaci6n determina que s6lo o

bliga a éste en cuanto le resulte útilo 

El guardador puede autorizar al relativamente incapaz pa

ra los actos judiciales o extrajudiciales que le concier

nan, pero no a los absolutamente incapaces, pues frente a 

éstos debe actuar directamente. 

Puede ocu.rrir que haya un solo guardador; un guardador y 

un consultor; varios guardadores. En este dltimo caso, 

los guardadores deben obrar de consumo, salvo que tengan 

divididas sus funciones. Se entenderá que los guardado;.. 

res obran de consumo cuando uno de ellos actuare a nombre 

de los otros, en virtud de un mandato en forma. En caso 

de divergencia, decidirá el juez. 
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3.5.4º1.2 Administración 

Son actos de administraci6n los que tienden a asegurar la 

integridad del patrimonio y la producci6n normal de éste. 

Y són actos de conservaci6n los que tienen por jinálidad 

asegurar el mantenimiento de los bienes, sin aumentar las 

cargas de las persona que lo ejecuta. 

Dentro de los actos de administraci6n y conservaci6n, PQ 

demos distinguir los actos que el gu�rdador puede ejecu-

tar libremente, los que s6lo puede ejecutar con autorizª 

ci6n judicial y los que están totalmente velados. 

l. Puede ejecutar libremente:

a. Percibir lo que se adeuda al pupilo

b. Demandar a los deudores del pupilo

c. Interrumpir .las pre_scripciones que puedan correr con

tra el pupilo. 

d. Invertir los dineros ociosos del pupilo, con las debi

das seguridades, a interés corriente, o emplearlo en la 

adquisici6n de bienes·raices. 

e. Realizar actos de disposición sobre bienes muebles del

pupilo, siempre que sea a título oneroso, y que no tengan 

valoi de afección o sean preciosos. 

2. Puede ejecutar con autorizaci6n judicial:

a. Enajenar bienes raíces, gravarlos con hipoteca o ser-
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vidumbre 

b. Enajenar bienes muebles, o darlos en prenda, que ten

gan calidad de preciosos o que tengan valor de afección 

c. Donar bienes muebles o dinero, cuando se trata de so

correr a un consaguineo necesitado del pupilo, o de con

tribuir a un objeto de beneficencia 

d. Obligar como fiador al pupilo

e. Celebr2r actos que impliquen transaci6n o compromiso

sobre bienes del pupilo. En caso de compromiso opera una 

doble intervenci6n.judicial, pues el acuerdo debe somete� 

se a la aprobaci6n del juez. 

f. Celebrar actos en que, directa o indirectamente tenga

inter�s el guardador, o su c6nyugue, ascendientes o des

cendientes legítimos o naturales, consanguíneos o afines 

legítimos hasta el cuarto o segundo grado, respectivaman' 

te, padre o madre adoptante o hijo adoptivo, o un socio 

de comercio. 

g. Repudiar �na herencia del pupilo , una donaci6n o le

gado 

h. Partir biijnes raíces o hereditarios que el pupilo po-
' 

'· 

sea con otros pro-indiviso. 

3. Le están vedados:

a. Donar bienes del pupilo

b. Comprar para si o p0ra su c6nyugue o sus ascendientes

o descendientes legítimos o naturales, padres ado�tantes

o descendientes legítmos o naturales, padres adoptantes
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o hijos adoptivos, bienes raíces del pupilo o tomarlos en

arriendo 

c. Arrendar predios ·rJsticos del ?U?ilo por más de ocho

a!íos, y urbanos por más de c.i.nco . a'�ios, ni por más ntimero 

de aBos que los-que falten al pupilo para llegar a la ma

yor ed2.d. 

3.6 RESPONSABILIDAD DE LOS TUTORES O GR.ADORES 

El tutor o curador es responsable de la culpa leve(C.Co 

art 481). En caso de pluralidad de guardadores, su res

ponsabilidad depende de si la administraci�n que ejercen 

es conjunta o separada y, en este último caso, de la for

ma como se ha ope�ado la separaci6n. La responsabilidad 

de los tutores o cllradores qlle administran conjuntamente 

es solidaria. La responsabilidad es igualmente solidaria 

cuando uno de los guardadores conjuntos obra con mandato 

de los otros. Por álti�o, la responsabilidad es solida

ria cuando los varios guardadores dividen entre si priva

damente la administraci6n. 

Es diferente la responsabilidad cuando la administración 

se divide por el testador o la dlvisi6n se hace por el j� 

ez o con aprobaci6n de éste. En tal caso, en general, el 

guardador no será responsable sino de sus pronios actos. 

Sin embargo, puede ·afectarle una responsabilidad subsidig 

ria. En efecto, responderá subsidiariamente de los actos 
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de los demás tutores o cQraeores si no hiciera uso del d� 

recho que le acuerda la ley para atajar la torcida admi

nistración de los tutores o curadores • 

. Esta responsabilidad subsidiaria se extiende a los tuto

res y curadores que no ag_ministran. Se extiende, asimis

mo, a los tutores genera�es "Por la torcida administra-

ci6n de los curadores ad;iuntos 11
•

La responsabilidad subsiqiaria no se extiende a los tuto

res o curadores que, divida la administracmn por el tes

tador o con intervención de la justicia, administren en 

diversos departamentos. 

3.7 OBLIGACION DEL TUTOR O CURADOR 

El tutor o curador tiene la obligación de rendir cuentas, 

la cual se descompone en cuatro obligaciones a saber: 

a. Llevar cuenta de la administración; b. Echibir dicha

cuenta al término de la guarda; c. Restituir los bienes 

del pupilo; y d. Pagar el saldo que resulte en su contra. 

El art 504 del O.C. dispone: nEl tt1tor o ct1rador es obl,i 

gado a llevar cuenta fiel, exacta y en cuanto fuere dable, 

documentada, de todos los actos administrativos, dia por 

dia; a exhibirlas lt1ego que termine su administración; a 

restituir los bienes a qt1ien por derecho corresponda, y a 

pagar el saldo que rest1lte en su entra". 
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Las obligaciones mencionadas precedentemente son de orden 

público, carácter que destaca el art 5o4 inc 2 Q , del CoC. 

"Comprende esta obligación a todo tutor o curador, inclu

so el testamentario, sin embargo de que el testador le ha

ya exonerado de rendir cuenta alguna, o le haya condonado 

anticipadamente el saldo·; y e.u.nque el pupilo no tenga otro 

bienes que los de la sucesión del testador, y aunque se 1� 

dejen bajo la condici6n precisa del no exigir la cuenta o 

el saldo. Semejante condici6n se mi�ará como no escrita" 

3. 8 REMUNERACION DE LOS TUTORES Y CURADORES

Las guardas deben ser remuneradas. El art 614 dispone: 

"El tutor o curador tendrá, en general, en recompensa de 

su trabajo, la décima parte de los frutos de aquellos bi� 

nes de su pupilo que administra". Si hubiere varios tu

tores o curadores que administren conjuntamente, se divi

dirá entre ellos la décima por partes iguales. La décima 

es de los frutos y no de los productos de los bienes. La 

décima se calcula sobre los frutos liquides, y no se con

siderarán los gastos necesarios ocrridos a los tutores o 

curadores en el desempe�o del cargo. El guardador cobra

r� la décima "a medida que se realicen los frutos", esto 

es, luego que se reduzcan a dinero" .. Si hay plaralidad 

de guardadores, el art 614 establece estas reglas: 

a. En principio, la décima de los frutos, si hubiere va-
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rios tutores o curadores que administran conjuntamente, 

se dividirá entre ellos por partes iguales. 

b. Pero tal divisi6n no será equitativa si existe despro

porción manifiesta entre las labores realizadas y la re

IDQneraci6n correspondiente. En tal caso, podrá aumentar

se la d�cima de u� guardador, reduci�ndose la d�cima de 

otros. .¡

c. Asimismo, la r�gla general no será aplicable, "si uno·
1 

de los guardadores ejerce funciones a que no está anexa 
. 

' 

la percepci6n de trutos", como cuando se le confia ek cui 

dado personal del pupilo. El �uez deducirá de la d�cima 

de los otros guardadores la remuneración que crea justa 

asignarle._ 

El guardador carece del derecho a remuneración en estos 

casos: 

a. Será obligado a· servir el cargo gratuitamente si los

frutos de los bienes del pupilo fueren tan escasos que a

penas basten para sus precisa subsistencia. Si el pupi

lo llega a adquirir bienes más tarde, durante la guarda 

o después, nada podrá exigirle el guardador por razón de

la décima correspondiente al tiempo anterior, solamente 

podrá reclamar remuneración para el futuro. 

b. No tiene derecho a remuneración el tutor o c�ador "que

administra fraudt1lentamente II o contraviene la disposición 

legal contrayendo matrimonio con el pt1pilo o pupila sin 

51 



que �e hayan aprobado las cuentas de su administraci6n. 

c. El guardador que administra descuidadamente no tendrá

derecho a la décima de los frutos de aquellos bienes que 

por su negligencia hayan sufrido detrimento-o experiment.1a; 

do una considerable disminuci6n de frutos. 

3.9 :IBMOeIOK DE LOS TUTORES O CURADORES 

Las causales de remoci6n están en el art 627 del e.e�: lo 

Por incapacidad; 2. por fraude o culpa grave en el ejer

cicio de Sll cargo, y en especial P?r las señaladas en los 

art 468 y 523; 3. por ineptitud manifiesta; 4. por actos 

repetidos de administraci6n desct1idada; 5. Por conducta 

inmoral de qu.e pLl.eda resultar daño a las costumbres del 

pllpilo. 

Los efectos de la remoci6n son los siguientes: 

a. El guardador removido delJerá indemnizar CLl.m-plidamente

al pupilo. 

b. Será penalmente responsable de los delitos que haya c�

metido en el ejercicio de su cargo. 

c. Se hace incapaz de ejercer nu.evas guardas, si tal remQ

ci6n se ha motivado 11por torcida o descuidada administra

ci6n 11• 

d. Pierde el derecho a remuneración; y

e. Se hace incapaz y, además será removido de otras guar

das que ejerza, si es removido por fraude o culna grave. 
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C.APITULO 4 

·! INC.APACifü\D POR EL ESTADO ;-lENT.AL 

Nuestro¡legislador emplea los términos demencia, o enaje
, 

naci6n �ental, locura furiosa, estado habitual de imbeci� 
: 

lidad(artículos 545, 1504 del Código Civil, ar�iculo 95 

de la ley 95 de 1890). De todas maneras, se trata de un 

estado mental más o menos generalizado de perturbación de 

las funciones anímicas, por la cual.el individuo presenta 

deficiencias de conducta, que restringen la capacidad de 

ejercicio. En general, se trata de enfermedades que pro

ducen alteración o destrucción de la voluntad y de la in

teligencia. 

En todo caso, la clasificación de las enfermedades menta

les corre?ponde a la siQuiatria y a la neurología, y no a 

la ciencia juridica. PoT ello, carece de inter�s la ubi

caci6n del enfermo dentro de determinado tipo de insania. 

Lo importante es establecer si una persona está dotada o 

no de aptitud mental para ejercer sus derechos. 

Debe considerarse demente a toda persona �ue, a consecuen 

cia de una perturbaci6n de sus facultades mentRles, care-



ce de aptit!ld para administrar sas bienes y para cum�lir 

sus obligaciones de familia, pues la clasificación a que 

alude el artículo 95 de la Ley 05 de 1890 resulta sim�li2 

ta y anticuada f�ente a las modernas nociones de la stqui 

atria y la neurología. 

Intervalos lú'.cidos. Sig!liendo a Vélez sarsfield, "üi'.ter
.· ¡ 

valos lú:cidos de q_ue hablan las leyes no es t1na tranqiuili 
1 

-dad superficial, una remisión accidental y pasajera del

mal. Es preciso que el int�rvalo lú:cido sea una vuelta

completa de la razmn, qae dispone las ilusiones y los e�

rrores de qae estaba poseído el demente 11• 

Si bien la siqaiatria moderna repudia este concepto de 

intervalos lú:cidos y afirma q!le s6lo puede hablarse de cy 

raci6n temporal de la enfer□edad, lo cierto es at1e se dan 

tipos de enfermedades mentales es que, en determinados m� 

mentas, el individuo actJa exteriormente con plena luci

dez. 

El demente tiene una incapacidad nataral, tan general y 

absoluta que s6lo se compara con la del infante. Como 

éste, no tiene discernimiento, ni voluntad, De allí que 

sus actos sean ineficaces. 

Los actos del enfermo mental "no interdicto 11 se presamen 

válidosª Q!lienes quieran excepcionar sobre la eficacia 
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del acto, tendrán que establecer �ue f�e ejecutado en un 

período de demencia. Como lo ha dicho la juris�rudencia, 

no es preciso que la prueba de la demencia recaiga sobre 

el instante mismo en que se ejecutó el acto. Basta memo� 

trar que ese individuo estuvo en estado habitual de demen 

cia en el tiempo comprendido entre la fecha anterior y po� 

teri�r a la ejecución del acto. 

El enajenado mental puede ser declarado en interdicción 

, judicial; ello es una medida de protección, en interés al 

mismo demente. Pero, para que ello se produzca es nece

sario que la alteración mental sea profunda y habitual, 

es decir, que presente un carácter continuo. Los inter

valos lJcidos no se oponen a la interdicción, pero simples 

accesos de alteración mental tamooco justifican la medí-

da. 

4,1 Impube Demente 

Debe entenderse que no podrá pedirse la declaración de d� 

mencia de los impJberes, pues ello careceria de interés 

práctico, ya que los impúberes se encuentran en un estado 

similar a los dementes, en lo que atañe a su capRcidad. 

El artículo 546 del Código Civil da a entender que el me

nor de edad que se eh�uentre bajo la patria potestas. no 

puede ser declarado en interdicción, p�ro tal norma es e-
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rr6nea, pues dicha medida puede presentarse un interés 

para el menor adulto, por cuanto la incapacidad del inte� 

dicto es más general que la del menor no interdicto. El 

menor adulto, dentro de la administraci6n de su peculio 

profesional o industrial,· puede ejecutar actos que compr.Q. 

metan sus intereses. Por ello, empero la norirla restric

tiva anotada, se admite que los meribres, asi ·�st�n sorne-

tidos a la patria potestad, pueden ser puesto;s en inter-

dicci6n cuando resulte oportuno tomar tal decisión. 

La situaci6n precedente no es la misma para el pupilo de

mente que está bajo tutela, pues terminado el tutelaje el 

guardador debe provocar la interdicción, ya que, mientras· 

ello no ocurra, no puede ejercer la cu.radura .. · Lo mismo 

se pretende con relación al menor adulto que está bajo 

c�raduria y le sobreviene un estado de demencia, pues el 

guardador debe o�tener la interdicci6ri. 

4.2 INTERDICCION 

El estado de una persona a quien judicialmente se ha de

clarado incapaz, privándola de ciertos derechos, bien por 

razón de delito o por otra causa prevista en la ley. Tam 

bi�n se emplea esta palabra para señalar la suspensi6n de 

oficio, o la prohibici6n que se hace a una persona para 

continuar en el ejercicio de su empleo, argo o profesión. 

En este �ltimo sentido seJemplea raramente, utilizando eA 
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ta palabra en la acepci6n de castigo, como tal interdice! 

6n civil, la que es pena accesoria dentro de la legisla� 

ci6n penal, aun cuando en realidad es una sQspensi6n de 

derechos. 2 

4 .. 3 QUIENES PUEDEN PROVOCAR LA INTERDICCION 

l. El cpnyugue no divorciado. Es lógico que no pueda plaD

tearla el c6nyugue divorciado, por cuanto carece de inte

rés juridico para ello, dada la destrucci6n de la uni6n 

conyugal. No se explici, dentro de este mismo criterio, 

por qué no se excluy6, igualmente, al c6nyugue que ha i

niciado el proceso de divorcio, aun cuando no se haya prQ 

ferido sentencia. 

2. Parientes legitimas hasta el cuarto grado; padres, hi

jos y hennanos naturales. Es entendido que la acci6n pu� 

de plantearla cualquiera de ellos, no obstqnte que exista 

otros parientes de grado más pr6ximo, pues, ante todo, e� 

tá la protecci6n de insano, quien no debe afectarse ante 

la indiferencia o actitud culposa de sus más allegados. 

3. El ministerio plÍblico, quien ejerce funciones de prot.e

cici6n de los in6apaces. 

4. Funcionario diplomatico o cons�lar cuando el demente

fuere extranjero. Norma que no tiene justificaci6n, si 

·se tiene en cuenta �ue el ministerio pQblico es el repre

sentante de la sociedad, sin necesidad de establecer dif.e,

rencias sobye nacionales y extranjeros(artículo 533).

GUILLERMO C.ABANELLAS, Diccionario de Derecho Uscial, Buenos

.Aires, pág 285. (2)
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5. El juez, de oficio, o a solicitt1d de ct1alesquier per- ·

sana, _ caando el demente es f1.1rioso o causare notable inCQ

modidad a los habitantes. 

Ninguna otra persona diferente a las citadas p�ede provo

car la interdicción. No está autoridada t por ejemplo, en 

favor de los parientes afines, ni de·l1os acreedores, ni 
-

1 

del mismo enajenado dt1rante los perí�dos ldcidos. Pero 
1 

tampoco se establece ning�n orden de:prelaci6n efitre las 

distintas personas autorizadas. 

Se suele pregt1ntar si el alienado mismo podría solicitar 

su orooia interdicci6n en un intervalo lácido. Evidente-... . 

mente no, los artículos son delimitados por lo demás es 

poco probable que exista algt1na vez según la expresi6n de 

Laurent un loco tan jt1icioso para dar semejante paso._ 

4.4 SENTENCIA PUBLICIDAD 

La declaración de demencia convierte al individt10, en un 

incapaz absoluto. Antes de la sentencia era incapaz en 

los momentos de la demencia, pero capaz en los intervalos 

lúcidos. A partir de ella su incapacidad es continuaº 

El acto que ejecute no es nulo por falta de consentimien� 

to, sino porque emana de un individt10 interdicto. La .in
terdicción suprime legalmente los intervalos lúcidos del 

demente. Es tan absoluta -la norma del artículo 552 del 

c6digo Civil que el interdicto resulta incapaz de reali-
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zar actos personalisimos como el de reconocer a un hijo 

natural, legitimar, etc. 

Una si tuaci6n singular se -ore sen ta dt1rante el trámite del 

proceso de declaraci6n de interdicci6n. El presunto in

terdicto no está aiín declárado demente, pero se le .ha se

parado de la administración de sus bienes designándo�e un 

curador provisional. Ello supone que s6lo �st� podrá e

jecutar los actos o negocios juridico.s qt1e le correspon

deria realizar el presunto interdictoª Pero s6lo nos re

ferimos a su órbita patrimonial, iínica afectada con la d� 

signaci6n del curador provisional, pues, en lo demás, el 

insano conserva su capacidad hasta que la sentencia que 

lo declara como tal quede en firme. 

Dicha sentencia debe tener pQblicidad, para que pueda te

ner efectos generales, erga-omneso Segiín los articulas 

535 y 536 del C6digo Civil, aplicables por mandato del aí 

ticulo 549 del mismo estatuto, tales medidas de publici

dad son: 

l. Registro de la sentencia en la oficina de registro de

instrumentos públicos-y privados. 

2. Publicaci6n de un extracto de la sentencia, por una SQ

la vez, en el diario ofi�ial. 

3. Publicación del extracto de la sentencia, por una sola
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vez, en un diario de amplia circulaci6n nacional,,señala

do por el juez. 

Si la sentencia no se somete a las formalidades de publi

cidad anotada no puede afirmarse que tal sentencia care

ce de eficacia, pues ello vulneraría el principio'de la 

cosa juzgada y altera.ria la.protección que la ley ha que

rido otorgar al demente. Algunos opinan que ello s6lo d� 

terminaría la exigibilidad de perjuicios; en favor de ter

ceros tratantes con el interdicto, a cargo de las personas 

que omitieron el cumplimiento de tales formalidades. El 

contrato ejec�tado en tales condiciones, se dioe, es nulo, 

pero la victima de la nulidad puede pedir la reparación 

pecuniaria de los responsables del engaño. 

Contrariamente al criterio anterior, el suscrito conside

ra que la sentencia que no ha tenido publicidad produce 

efectos entre las personas que inteivinieron en el proce-

so de interdicci6n �ero �o produce efectos con relación 

a terceros. Para éstos� el demente es capaz, el acto es 
i 

válido mientras no• se demuestre que el contratante se en-
1-

centraba en estado de demencia a la fecha de su ejecución 
! 

3 • 

El legislador instituye para el enajenado un r�gimen de 

protecci6n bajo la ferina de curaduría. Declarado en in

terdicci6n se le da una representaci6n por medio de cura-

NARANJO OCHOA, F.ABIO. Curso de derecho Civil, Ed Jurídi

ca, pág 135, 1986 
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dor, quien debe velar, ante todo, por la recuperaci6n del 

enfermo. La internaci6n de éste, sólo puede tomarse cuan 

do se tema que, abusando de su libertad, se dañe a si mi� 

mo o causare peligro o notable incomodidad a otros. 

El decreto de interdicción de un demente es e1 reconoci

miento oficial y, al mismo tiempo, la prueba indiscutible 

de un hecho, la demencia que determina la incapacidad del 

interdicto. Se sujeta, por tanto, a la ley del lugar don 

de reside el pacienteº Pero para que sus efectos extra

territoriales puedan producirse válidamente es indispen

sable, como para toda sentencia extranjera, que el respe� 

tivo pais otorgue el exequátur, previa revisi6n de la sen 

tencia en su forma y en el motivo determinante de la in
terdi cci6n. La forma, que se refiere a las solemnidades
externas, se determina por la ley del pais de otorgamiento. La autenticidad que dice relacionar al hecho de ha-
ber sido. realmente dictadas y �utorizada por la persona y
de la manera que en ella se expresa se prueba según nues-
tra ley. En cuanto al motivo de interdicción, debe estar
reconocido también por la ley colombiana, para que la sen
tencia pueda ejecutarse en nu�stro país.

4. 5 PRUEBAS DE LA DEl\íENCI.A

La ley exige el dicta�en de facultativos sobre la existen
cia y naturaleza de la demencia.
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"No constituyen plena prlleba, respecto de la d.emencia de 

L1na persona, las declaraciones de testigos tendientes a 

comprobar la fama pública, o sea, qlle en el lugar de la 

vecindad de dicha persona se le repitaba demente. La ley 

exige como prlleba principal, sin perjuicio de otras qlle 

conduzcan al mismo fin, el dictamen de facultativos sobre 
·/

la existencia y natu�al�za de la demencia" 4

"Es frecuente en muchos¡c2sos, como acontece cuando trata 

de establecerse el estado de demencia de un individuo en 

cierta fecha pasada, que los peritos tengan que deponer, 

no precisamente sobre el alcance de hechos sujetos a su 

experiencia personal y directa, sino sobre aquellos que 

les representan facultativos o testigos dignos de fé ob

servados personal y directamente por ellos. Y acaso son 

estos hechos que tienen mayor eficacia para el diagnosti-

co. 

Las declaraciones de testigos. que no versen sino sobre hg_ 

chos que pueden deducirse meros indicios respecto del �s

tado nental del testador, no pueden oponerse a los testi

monios positivos y directos del notario y de los testigos 

instrumentales que intervinieron en el acto de testar, Qlle 

declaren no haber· dado el testador muestras de perturba-. 

ci6n mental y que por el contrario recuerdan que ejecut6 

el acto testamentario de una manera normal. 

J J GOMEZo 

4. 
Tratado Elemental de Derecho Civil,·pág 527 
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No es cierto que para comprobar el estado de demencia de 

un individuo no sea admisible otra prt1eba que la peri

cial. La ley manda que se nombren peritos en toda causa 

cuyo esclarecimiento depende de los principios de la 

ciencia a arte, o en que haya apreciaci6n o aval�o; pero 

no ha dicho que esta sea.la Jnica admisible con exclu

si6n de c�alquier otra. 

No por haber muerto el supuesto demente se hace imposi -

ble la prueba de la demencia. De otra suerte se llega

ría al absurdo de qt1e a r•ciones y d. erechos emanan tes de 

actos ejecutados por un demente qlle no pt1diese ser rec.Q. 

nacido directamente por haber mllerto, no podría t:aten-tat 

se efectivos. 

La prlleba pericial practicad2 en un jt1icio sobre inter -

dicci6n judicial por causa de demencia, y fundado en el 

examen actual del paciente, no pt1ede aducirse como prlle

ba de la demencia en aios anteriores, en jllicio diferen

te sobre nulidad de lln contrato celebrado por el pacien 

te mucho antes de la decalaratoria de interdicci6n. En 

el juicio de interdicci6n no es atribt1ci6n de los exper

tos determinar, con perjuicio de terceros, la fecha ini

cial de la demencia. 

Tratándose de probar el estado de demencia de la persona 

63 



quecelebró un r.ontrato, lo más frecuente es que los peri 

tos tengan que deponer, no precisamente sobre el alcance 

de hechos suhetos a su experien�ia personal y directa,si 

no sobre aquellos que la presenten dacultativos ortesti

gos dignos de fe, como observados personal y directamen-

te por estos. Esos hechos son de mayor importancia para 
.¡ 

el diagnóstico; porqfe es seguramente en la vida ante-

ri or y en la c0nfü¡ct13- habi tua1 de la persona donde se hª 

llan datos de gran significaci6n que presentados de modo 
. 1 

. 

natllral y espontáneo' permiten apreciar el está.do mental 

del paciente. 

La demencia de alguien no se comprueba con la confe6n 

que otro haga de haber creído en ella. El confesante, -

si por tal puede reputarse a quien declare que ha éreido 

que otro está demente, no hace sino exponer su personal 

concepto, sobre un punto que, de otro lado, hay que re

cordar que la ley lo sujeta al de expertos, como lo arde 

nan el art 549 e.e. de manera que pruebas de otra índole 

en cuanto sean pertinentes por relacionarse con la vida 

anterior y CQnducta habitual del supuesto demente, sobre 

lo cual debe info!'IDarse el juez, sirven sin duda como 

elemento complementario, muy valioso en lo general, pero 

no como St1stitutivo de ese dictamen de facu.ltati7os re

querido por la disnosici6n que acaba de citarse. 
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Para que pueda decl2rarse la nulidad de los actos ejecuts 

dos por un de�ente, que no estab�·en interdicción judici

al cuando los ejecutó, no es preciso que la prueba de la 

demanda recaiga sobre el instante mismo en que ejecutó el 

acto, que firmó u ot6rg6 el poder. Basta demostrar que 

ese individuo estuvo en estado habitual de demencia en el 

tiempo comprendido entre la fecha anterior y posterior a 

la ejecución del acto. 

El estado de demencia de·un individuo en determihada épo

ca(cuando celebró un contrato que se tacha de nulo) puede 

establecerse debidamente por periitos, particularmente cu.:.

ando uno de los facultativos que deponen con seguiridad· 

sobre el estado de demencia fue su médico en. vida, y pudo 

por lo mismo apreciar con exactitud los síntomas Que ofr� 

cia la enfermedad y fundar su diagnóstico en hechos posi

tivos, ofreciendo al otro � otros facultativos base sóli

da, indiscutible para formar el suyo; lo cual no ocurre 

cuando los facultativos no tienen otra fuente de informa

ción que declaraciones de testig'os que el juzgador puede 

hallar deficientes. 

El dictamen de los expertos nombrados en el juicio sobre 

interdicción judicial por causa de demencia, debe concre

tarse al examen del estado en que act1.1a.lmente se:: encuentre 

el paciente, en los dias en que lo reconocieron. A ese 

respecto el dictamen puede dar plena fe de dicho estado 
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en la época del examen para los efectos de declarar la in

terdicci6n. Pero la opini6n de los expertos de que tal 

estado de demencia data de años anteriores, no puede aco

gerse como plena prueba de la fecha inicial de la demencia 

dejando nulos los actos y contratos celebrados por el �a-

ciente antes de ser declarado en interdicci6n, sin defen-
·/ 

sa al�una de los terceros que con él hubieren contratado. 

Tal 6�ncepto de los médicos no dado con citación de parte 

contr�ria, solo serviría de nrueba sumaria en el juicio 
' ' 

de nulidad de c6ntratos anteriores a la declaración de in 

terdi cci6n. 

Para admitir que un individuo no estaba demente cuando o

torg6 el acto cuya nulidad se Dretende declarar, estando 

demostrado que lo estaba antes y lo estuvo después de o� 

torgado, hasta su muerte, será preciso comprobar que la 

locura de Que se habla admite intervalos lúcidos, hip6te

sis negada por la ciencia médica cuando se trata de de

mencia senil, la cual implica un apagamiento o muerte len 

ta y progresiva de la inteligencia. 

"Cuando· la m1lidad de un acto proviene del hecho de estar 

demente quien lo �jecut6 o celebró, esta nulidad nuede 

· ser demandada por el· curador o representante de la perso

na del demente; ptrns una acción de esta clase implica. fal

ta de conocimier: to del vicio que lo invalida 11 5.

IBIDE
.u1 

5. 
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11 Consti tt1ye t1na tesis absolt1tamente peregrina la de que 

habiendose probado solamentela demencia pero no el cono

cimiento que de esta tt1viera el demandado al contratar, 1 

la nulidad que así se funde no pu.ede perjLldicar al contr§; 

tante demandado. Visiblemente equivocada y sin respaldo 

es esta teJria en relación con la incapacidad absolt1ta de 
·! 

que adolec�n algunas personas qlle por causas natt1rales cª
. . ! 

recen de v�luntad o no pueden expresarla debidamente. 

Esta incapacidad, qlle esteriliza juridicamente a quienes 
! 
1 

la st1f2en hasta el extremo de no �oder prodt1cir iiqt1ieia 

obligaciones n2.tt1rales, es la llamada por los autores in

capacidad natural, porqae proviene de cat1sas fisicas que 

desquician el eonsentimiento o impiden expresar la volun

tad, y que la ley se limita a reconocer en slls ordenamieQ 

tos. Es la falta de este elemento esencial de la volantad 

lo que le da base juridica a la incapacidad de contratar, 

y bien se ve, por la naturaleza de sas causas, que ella 

existe y opera por si sola, esterilizando la ft1ente, sin 

que nada tenga qae ver al efecto el conocimiento qlle de 

ella tenga la persona qlle contrata con el absolutamente 

incapaz. El solo hecho de la demencia basta para qae el 

individuo afectado se considere absol_utamente incapaz pa

ra contratar, con todas sus consecaencias legales, y no 

es necesario qlle se encuentre sometido a la interdicci6n 

ni reclt1ido en casa de locos, a diferencia de lo que acon 

tece con la incapacidad fundada en prodigalidad, que la 
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ley reduce al pródigo interdicto. La declaración de in

terdicci6n dél demente, sin importancia desde el punto de 

vista de la incapacidad, solo la tiene en el cam�o proba

torio, porque la ley presume de derecho que todo acto ej� 

cutado por un demente interdicto es nulo absolutamente, 
. 

1 

en tanto que si el demente no ha sido declarado en_ inter-
.1 

dicción, como la regla común es la capa6idad, quien!ale
!· 

gue nulidad por demencia dsberá probar que quien ej�cutd 

ese acto estaba entonces demente., 

"Como el contratante qt1e se afirma celebró el negocio sin 

estar en el pleno uso y goce de sus facultades mentales, 

motivo por el c�al se demanda la nulidad del acto, no es

taba, en el momento de realizar el negocio, declarado en 

interdicción judicial, en el examen de la cuestión ha de 

partirse de la base de la presunción de capacidad para 

contratar, ya que según el art 1503 del CoCo toda persona 

lo es legalmente, excepto aquellas que la ley dice incap� 

ces"• 

11 Ct1ando un individuo no está ni ha estado en interdicción 

por causa de demencia, no pueden ser declarados nulos sus 

actos·�ediante la simple demostración de que tal persona 

ha adolecido de una sicosis; es �ecesario que se aduzca 

una doble prlleba a saber: a.Q11e ha habido una ·11Pert11rba

ci6n patol6gica de la actividad síquica que suprime la li 

bre determinación de la voluntad 11
,,. según la, terminología 
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muy tlcnica del c6digo alemán, o que excluye la "capaci

dad de obrar racionalmente" como dice el stüzo; b. que e

sa perturbaci6n patológica de la actividad siquica fue 

concomitante a �a celebración del contrato. 

"Por lo que atañe a la prtmera de las pruebas indicadas, 

debe observarse que :es necesaria, porque no toda clase de 

sicosis acarrea por si misma la incapacidad civil. Lo que 

interesa, desde el punto de vista jurídico, no es saber 

si el c0ntratante adolecía de una enfermedad mental cual

quiera, sino averiguar si el desarreglo de su.s facll.l tades 

síquicas, por su gravedad, impidi6 que hubiera un consen

timiento suceptible de ser tomado en cuenta como factor 

determinante del respectivo acto jllridico. 

"De acuerdo con esta doctrina, reiteradamente sostenida 

por la Corte es innumerables fallos, el momento en que jQ 

ridicamente interesa y es necesario establecer la existen 

cia de la enfermedad mental, es en el de la celebraci6n 

del cuntrato, porque es ahí donde se presta el consenti

miento en. la forma plena y eficaz Qll.e requiere la ley, con 

conciencia de la naturaleza del acto y de la extensi6n de 

sus efectos y obligaciones, sin ninguna confusi6n de es

píritu que merme la potencialidad mental y volitiva en la 

medida que garantiza el adecuado ejercicio de las activi

dades civiles 11
• 
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La corte de Ange rs, en 11n fallo del 19 de marzo de 19 56 

(J.C.P. 1956. 9252, nota de M.P) ha vu.elto a examinar el 

caso curioso de 14 ventas inmobiliarias, en forma notarial, 

q11e se habían sucedido en el intervalo de alg11nos meses y 

que habian así acarreado la dispersi6n del oatrimonio de 

una persona afectada de demencia senil. Redactada en el 

estilo impersonal de los forrrmlarios, un ·•acta notarial no 

podría revelar por si �isma la demencia �e aq11él que fi� 

ma; en la especie, es la unidad psicol6gíca de los divsr-
1 
1 

sus actos incriminados la q11e podia autorizar a discernir 

allí las manifestaciones sucesivas de un estado de demen

cia. En definitiva, la- Corte de Angers ha descartado la 

n11lidad viendo ahí, segdn los hechos de la causa, las ma

nifestaciones de 11na hostilidad rencorosa del enajenante 

con respecto a sus parientes. 

4.6 REH.ABILIT.ACION DEL DEMENTE 

El demente podrá ser rehabilitado para la administraci6n 

de sus bienes si apareciere q11e ha recobrado permanente

mente la raz6n; y podrá también ser inhabilitado de nuevo 

con j 11s ta ca11sa. 

Para decretar ia rehabilitaci6n del demente, es necesario 

q11e se pruebe q11e ha recobrado permanentemente la raz6n, 

es to es, q11e se encuentre.-- en Sll juicio de una manera de fj_ 

nitiva. No bastaría pues; j11stificar Qlle ésta en 11n es-
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tado habitual de sano juicio, pero sufriendo todavia de 

accesos de locura. Que ha recobrado la razón de modo pe-r.,;. 

manente, se comprueba, entre otras cosas, con el dictamen 

de los facultativos Que le hayan recetado y lo hayan cu

radoº 

Para el juicio de rehabilitaci6n s6ló son competehtes en 

primera instancia los Jueces de Circuito. Como el juicio 

para decretar la interdicción de un demente, es de proce

dimiento especial, de la misma clase debe ser el que tra

te de su rehabilitación. 

La interdicción produce un efecto retroactivo y que se a

plica aQn al pasado. Esa manera de hablar no es del todo 

exacta. Verdaderamente la interdicción sólo produce efe� 

tos en el ft1turo. Lo que permite la anulación de los ac

tos anteriores es la - preexistencia de un estado de locura 

regularmente comprobado después, y si la ley acuerda en

tonces facilidad de prueba a las nartes es porque consid� 

ra que dicho estado es indiscutib_le. Pero no hay aqui ng 

da que se parezca a una verdadera retroactividad de la se� 

tencia de interdicción y lo que lo prueba fehacientemente 

es que la mismas facilidades son acordadas a aquellos que 

demandaron tiempo de obtener la sentencia: no correspon

de en semejante caso atribuir un efe�to retroactivo a una 

sentencia que nunca se ha dictado. 
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CONCLUSION 

. � j Concluimos en que la curaduri? del demente puede ser tes
! 

tamentaria, legitima o dativa� s·e considera demente el 
1 

adulto qu� se halle en estado.habitual de imbecilidad o i 

diotismo, de demencia o de locura furiosa, será privado 

de la ad.ministración de sus bienes, aunque tenga interva

los lúcidos, a diferencia de la antiguedad donde existian 

tres tipod de dementes: los recluidos en casa de locos, 

los no recluidos y los no incapacitados ni recluidos. 

Cuando el hijo sufra de incapacidad mental grave permanen

te, deberán sus padres, o uno de ellos, promover el pro

ceso de interdicción, un año antes de cumplir aquél la 

mayor edad, para que la curaduría produzca efectos a par

tir de ésta, y seguir cuidado del hijo aun después de de

signado el c�rador". 

La interdicci6n deldemente la pueden provocar sus familia
res, el curador del menor, el alcalde y cualquier persona 

puede provocar la interdícci6n 11si la locura f11ere furio

sa, o si el loco causare notable incomodidad a los habitan 

tes. 

t ,.--
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Al demente· -le.·estan vedados- muchos actos personalisimos 

como el,de testar, contraer•mat�imonio, etc. 

Los actos del demente posteriores a la interdicci6n, se

rán nulos, el demente interdicto no tiene intervalos lú

cidos, En cambio, si el demente no se encuentra en inte� 

dicci6n j los actos y contratos ejecutados o celebrados s� 

rán válidos; a menos de probarse que el que los ejecut6 

o celebr6 estaba entonces demente.

El demente puede ser rehabilitado si apareciere que ha re 

ca-orado permanentemente la razón y podrá ser nuevamente 

inhabilitado con justa causa. 
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